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P P l B S Q
BEVISTA FESTIVA

8 U M A B 10
oABLOB UIRANDA 

Ds puianda,

P B DR O  DE BÉF I DE  
Á caballo en la moral.

F B L I X  BXCI O 
Por loa tojadoa.

D A U I A n  B DE NDl A 
Do qoe aon las cobbb. 

p r u d e n c io  i g l e s ia s  HERMIDA 
Por el mondo del rielo. 

JACI NTO OABMl N 
Loa eerrldoi de mi doncella. 

KI GDE L  DE ZAEBAQA 
Loa delatoiei.^ 

f x b n a n d o  a u a d o  
Eealldad^deaence nto.

XOVAB, DEMETRIO, ¡SSTEVANILLO 
7 E N R IQ U E

OaMoatniaa 7  retín toa de la Manon; 
***ipo del banquete en honor de Julio 
*Wdero de Tortea j  otroa díbnjoa.

5 cénts.

GARAS BOi UTáS

M A M O N  T ' ™
E n tre  to d a i aa a it l ita e , la  inda bonita. F ot ea a ipecto '' 
ao la confunde concuna cdndida burgueaíla  p io rino laua;
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DE LA CABEZA A LOi PIES

Las sufragistaa inglesas 
(que, como sabéis, son esas 
cmisses» tan impertinentes, 
arriscadas  ̂ valientes 
que, por njáa que «flirtearoni, 
«matrimoniar» nó lograron 
ja, por rígidas y  tiesas, 
ya por rechonchas y obesas) 
en Londres se congregaron 
hace días y tomaron 
las decisiones siguientes:

Prim era:— No conceder 
su amor á los pretendientes, 
como DO sean fervientes 
y  resueltos partidarios 
diel voto de la mujer, 
á la que han de defender 
contra los parlamentarios 
que, p r  ser sus adversarios, 
no les quieren conceder 
tal derecho,,. Mas, á ser 
archi-multi-miU onarios 
sus novios, [ habrá que ver 
á Ias_ ñeras sufragistas 
londinenses renegar 
de las soñadas conquistas 
Se su sexo, y  olvidar 
sus pruritos feministasi...

Segunda;— No frecuentar 
ningún establecimiento 
donde se expendan artículo® 
de comer, beber y  arder, 
ni de otra especie, á no ser 
que sus amos ol momento 
ímgán que no son ridículos 
les planea de la mujer 
para su mejoramiento 
sodal.._ Y, en fin:— No Iw# 
nn periédioo, ai toma

lo del sufragismo á broma.
Y aquí te quiero yo yer, 
escopeta, porque yo 
desde luego no me opongo 
(ni mis lectores supongo 
que tampoco se opondrán) 
á tomar la cosa en serio, 
sin temor al qué dirán 
los de la acera de enfrente.
Yo, fiel á mi ministerio 
de piadoso capellán 
de la diosa del placer,
60V partidario ferviente 
del voto de la mujer; 
y no me debo oponer 
á nada, por consiguiente, 
que redunde en beneficio 
suyo, sin hacer traición 
á las leyes de un oficio 
que ejerzo con tanta unción.

Siempre á su disposición 
estuvo, y está al pre&ente, 
la alegre publicación 
en que yo hago el sacrificio 
de escribir semanalmente, 
por más que le llamen «guaira» 
loa de la tienda de enfrente.

í Negaros ella un servicio 
que le pidáísl Solamente 
de pensarlo, el corazón 
—lectoras— se me desgarra. 
Oontad. por lo tanto, con 
la sempiterna adhesión 
de nosotros. Porque, en fin 
de cuentas y ooncluaión, 
f.qué hace una señora sin 
siquiera la hoja de parea  I... 
Dicho sea con perdón,
I el papel de!... «pimpimpfn»'!... 

Por mi parte, annque me Toy 
los sábados «de parranda», 
fui sufragista y  lo soy 
7 seré.

€Vit*ro« M i r a n d a
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CA HOJA DE PARRAÁ CABALLO EN LA MORAL
¡AQUiTO Fresneda halldbasE abocado 

al lanentable cuanto desasIroso fio 
de todo calavera qne quiere paiar 
por impenitente. Es decir, que des* 
ptiés de haberse burlado de loa 
maridos, barlindolos razonable­

mente dorante largo tiempo, velase en el 
amargo trance de ingresar en la tan acredi - 
tada cofradía de Sin Marcos, magnifica ¿ 
Inagotable ganadería que cneita con loi mis 
varios j  curiosos ejemplares de la fauna bu­
nio  i,

iQné patética escena Fué la de aquel dli 
en qne despididee de lu querida legitima 
para ir en busca de la esposa qne le depara- 
binl Ella, velando por sus fueros, aunque 
sin cnidiTSe de otras veladuras, arrojóse so­
bre él, y agarrdudose, soponemos qne al pes­
cuezo, le decía con sollozante j  entrecorta­
da voz:

—iNo! ¡No podré sufrir qne me engañes 
con ta tnnjeri

V como él adujese Its neces irías razones 
para convencerla de que su partida era in­
dispensable, la amante, sinliíndose nltraji- 
ia. decide:

—Sf; vete. Mlrcbate de una vez. Anda, só 
monstruo. Apfriite de mi lado.

A lo cual tuvo él que contestar, al cabo de 
nitrato, viendo que, i  pesar de iqneUas des­
pedidas casi violentas, no podía desasirse:

—Bueno, nujer. Suéltame y me marcharé.
, Con lo que, por fin, y no sin cifnerzo, con­

siguió libertarse de aquellas manos opreso- 
ms, saltar las escaleras de tres en tres y se- 
Eulr BU camino bada la estación, en un co­
co^ porque la efusividid de aquella despe- 
Oida y las emociones consiguientes, hablan 
mermado sus foerzas, hasta el punto de que 
le hubiera sido niny difícil caminar por 
sanie.

Cotudo al otro día llegó á la vetusta y 
spicible noblación donde habitaba su noble 
Ha doña líeslituta del Alcizar, comenzó ta 
sneiant señora i  hacer grandes aspavientos 
«  verie tan pálido y ojeroso. Endilgóle de 
Jiva voz el sermón que por escrito le envia- 

en todas sus cartas, y encareció una vez 
mas la necesidad de su pronto matrimonio 
wn la novia que le tenía deparada, bonestl- 
Mtua mucbichi, educada con el recogimien­
TO, santo temor de Dios, y enemiga del mun- 
oo. Doncella, en ña, de tal condición y talca 
PKndis, qne á sn lado podría recobrar el li • 
bertino, ambas saludes, la del cuerpo y la del

alma, con el sistema de ana vida prudente r  
morigerada.

Alabóle nna vez más las excelentes dotes 
y la dote, mucho mis excelente todavía, con 
qne adornibue la persona de la novia, Ca- 
sildita Oatanares. Era inocentísima, demi- 
siado inocente tal vez, y ta cstrechiúma vigi­
lancia qne su madre y su abuela ejercieron 
siempre sobre ella, no dejándola salir de sn 
Lado y teniéndida siempre cncetrida en su

—Ta M la segunda vax qne me ve tu sobri­
na en la calle, f  no rae aaluda 

—¡Pero mujmrt ya aabes qne le da corte­
dad... Cama no sale de entre mis ialdai desda 
qne era peqnefiln...

viejo caserón dentro de aquella ciudad tan 
lejana del mundo, hadan de la chica ana ea- 
pede de mirlo blanco, «rara, rarísima avis>, 
en estos y en todos los tiempos.

Y cada vez que doña Restituía ponderaba 
las admirables cualidad es de Casilditi, daba 
ña á sn perorata, diciendo:

—Es una mncbacha que está i  caballo en 
la moral.

El símil ecuestre hacía derla gracia t  Paco 
Freanedi, quien se imaginaba verdadara- 
mente (  sn futura esposa ejerdeudo de ama­
zona sobre la moral, j  lavo frecuentes oca­
siones de reírse, porque no era eólo doña
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LA HOJA DE PARRA

Rcstiinta, la de la mnlctlUa KÍneteeca, eino la 
madre y la abuela de la novia, quienes de 
eontinua le npellín:

—Esta nina ha catado siempre í  caballo 
CB la moral.

Uesú al cabo el tiempo de la boda, y 
Faco, qne no podía reai|¡narsc i  vivir por 
mis tiempo alejado de la corte, dispuso que 
en Madrid hablan de celebrarse las nupcias.

BUa. —4Y no hay otro oamloo más corto 
para llegar antea?

Sil puanHo.—No, hija, oomo uo tomes por 
donde te be dicho, no llegas nunca.

iaangnrando deapuís de la ceremonia el ho­
gar de los recíín casados, con uns comida 
qne la misma flamante espoia dirigirla para 
empezar, desde Inego, sus oficios de señora 
de la cua, y de enya babitidad baclanse len­
guas de ella su madte, su abuela y doña 
ResIRnta,

Paco preparó la vivienda con toda inerte 
de comodidades, y como su fnlura no cono- 
s ii Madrid, díúse él la comisión de todas las

compras necesarias deide lo mis grueso de 
mobiliario basta los detalles de la vajilla del 
comedor, y los menores admiafculosdel to­
cador. Nada faltaba de cuanto era menester 
en una casa deccrosa y bien atendida.

Y jlegó el día de la boda, y llegó luego la 
comida, ccasión en )a que el marido habla 
de celebrar las baeuas disposiciones de su 
mujer, al mismo tiempo que él habla de 
lucirte con las hermosas piezas de porcela­
na, que couBütulan la vajilla que tuvo el 
buen garlo de adquirir.

Y salieron 1 publica admiración toda sner- 
le de platos, fuentes, soperas, ensaladeras, 
fruteros, bateas de entremetes, Iranscurrien- 
do el nupcial festín en medio del general 
contento, y continuados plácemes i  la nueva 
ama de cata, que tan fdrzmcn.e comenzaba 
su nuevo estado.

Pero al llegar i  la aparición de cierto pla­
to, que según parece era no se qué guiso de 
coneja, la major parte de los comensales 
hizo un gesto de admiración, y el novio es­
tuvo i  punto de soltar la carcajada. Efectiva­
mente, la fuente en que venía servido el 
manjar, por disposición, natnralmeote, de 
Casilda, ostentaba una forma extraña para el 
servicio de la mesa, adoptando la forma de 
una especie de ocho, y recordaba el caso de 
aquel notario que en el inventario del ajuar 
de cierta dama dijo respecto de uno que ha­
bía en el cuarto de baño: -  Mueble en iorma 
de guitarra, y cuyo uso se desconoce.

También Casilda desconocía por lo visto 
el verdadero uso de la vasija de porcelana 
que se halla denbo de ese mueble i  qne el 
notario se referfa. Gradar á que estaban en 
familia, pudo Fresneda reconvenir cariñosa­
mente i  su mujer, diciéndola que en aquella 
treasión hacia dos malas aulicaciones, por­
que allí ni el conejo era adecuado al plato, 
ni el plato á propósito para el tal conejo.

Y recordando la frase de siempre con que 
se referían i  Casilda, su madre, su abuela y 
doña Restitnta, dijo también á todas ellas; V

—Esta niña uo debía haber estado i  caba­
llo solamenie en la moral.

d e  fíé fii€ lem

Í K A  K S T E »  E l ,  J E E V E J í

EN LA MANIGUA
po r  L U I S  m O R O T E

ir n o  l e  p e s a r & I  

S o € E N T l
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LA F O JA  DE PAREA

P O R  L O S  T E J A D O S
|!S amiiios Mmoío Soriano, Mano- 

lito OrtÍE de Pinedo,Cerezo,Ama- 
ro Miranda y cuantoi tienen i  su 
cargo k  custodia del Juzgado de 
gnardia, excediéndose otra vez en 
discrepcióu, bau dejado pasar sil 

comentarle un sneeso que, si td lo coges, ad­
mirado Duende de la Colegiata, bubiera 
sido de seguro el suceso de este verano...

Entre la plata de Santa Cruz y la pbzi 
Maycr, ó, como si 
dijíseaos, en el re­
daño más íntimo de 
este Madrid donde 
nunca sucede nada, 
ocurrió la noche del 
martes pasado  un 
lance de una vis có­
mica rxtraominaria,
Lugar de^la acción: 
un piso cnarto, con 
dos ventanas i  un 
tejado.

Personajes: Ella: 
linda, rica,elegante... 
y casada (para que 
no le falte ninguna 
seducción). El: un 
actor cómi:o que el 
in v ie rn o  pasado  
aplaudí TOS en... un 
teatro no le] no de 
la Puerta del Sol. Al 
levantarse el telón, 
ella y ÉL estín en 
traje anmarltimo y 
cultivan la lírica mi­
rando i  las estrellas.
Hay luz.

El.—Te adoro.
Ella.—Te idola­

tro.
—Sf; pero perte­

neces i  otro.
—¿Qué importa? ¿Acaso mi cuerpo y mi 

espíritu y mis pCUSInieutos todos, no son 
para ti?

—(La campana del venerable reloj de la 
Oobernadón cinta lis doce.)

_ El (sentimental). -La hora de la separa­
ción se acer ;a.

—Ella.—N) !i recuerdes.
—¿Cómo?
—rlablemos de nosotros.,, del porvenir... 

de nuestro viaje í  América...

—iLocal... ¿Y tu marido?
—[Siempre íguall... Mi marido... iqne se 

fastidie].,.
Y eu estas divagaciones andaban, cuando. 

Digo, no: «pum, pum, punil.»> Re­
sonaron en ii puerta de la escalera tres al- 
dabonazos íormldables, y uní de toro (U 
voz del esposo) que decti:

—¡Abrid, miserables; abrid ó echo la puer­
ta abajo!

.£2.—¡Este viento me desesperal
£ To.—Ten padenola, hombre, y i vas como yo me reeieno. 

—¡Olaro, oomo tú no das Importan ida i  las pternaa!

jPobtecitos amiutesi La canción de sus 
caricias, sus planes de emancip ación, su via­
je d América; todo desapareció, apagindone 
eu li noche del miedo como hcción de una 
linterna mágica: Ella, apenas tnvo tiempo 
de ceñirse la falda y abrigarse loa hombros 
con so capa de gasas y eacajei; él, gracto 
que pudo escapar. Y asi, descalzos, según 
estaban, y sin más consejo ni otra voz que 
la del pinico, salieron al tejado y, caminan­
do i  gatas, fueron i  introdncirac en nna
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M .— S to  nadie loetbri[in(jor qne Ii lefiorf.

LA HOJA DE PARRA

bo:n)itlac!e ta caía coutf{na. Afcrlnnada- 
m tntr, Irs inquilinos de aqcel BoUbtito 
(qne too nn padre ton dos bijos, todos tí- 
goroBOB tvoEOS de cotrdi) to  se hablan 
acostado. El actor fté  quien primero habló: 

—Stilorfs, no se SEnsten nitedes.,. Mi 
srñora j  |0  venimos bn|tndo... quieren ro-

F m l ix  R * e im

FIb.—|Eati mar oiro el pescado este veta*

LO QDE SON LAS COSAS

bim oi,.. en este momento loa iidrones cs- 
Un iorn ndo la puerta de sneelro cnaito. 

Ella, afiadid:' ' - Í  ' j
—Denme ustedes la llave del zacnAn.., 

pediremos socorro... “
Entre tanto, el esposo y dos individros 

de la policía secreta pencttiban cu el «nido*, 
y, «ímpTendfetdo que loa «píjaros» hablan 
volado por la ventana, gatearon tras ellos. 

íY qné sncedifl Inego?*
f  coima Hcga- 

nn cotbe de alquiler bacía una casa del ta -

Preroa en el amar, quito á Eloisa 
Luis í  los quince abriles y ¡ob misterio! 
mientras él la adoraba tan en setio 
sus padrea lo temaban todo 1 risa.

Pauion años y, como ts coriiente, 
al pensar en unirlo i  en palcma, 
mientras elloi hablaban seriamente 
Lnisjo tonaba i  broma.

ítam ian Buendia.

L E A  U S T E D  E L  J U E V E S

rrio de Salamanca, los trozos de tnirda 
viendo aparecer al ofendido esposo too sus 
dos labuetoe, creyendo habértelas coa lo» 
ladrones, Ies echaron el guante.

—[Alto i  la antoridadl—gritaban toa de la 
lecreia, levutando sus bastones.

Pero los otros no querían dejarte engafiar.
—A donde van ustedes aboia—decían—es 

i  la cárcel.
Y i  coces y empellones dieron con todos 

en el suelo, amarrándclei codo con codo y  
dejándoles desarmados y lacia de combate.

- |  Ladrón esl
—iPilIosl...
Vccifeiiban los presoi. La maraña se 

desenredó un momento después, en la calte,̂  
no bien acudieron tes primeros guardias... 
quienes desenlaztton el sainete dando con 
todos aus intérpretes en la delegadén.

Mi enborabnena cordial á ia linda actriz 
y ai limpátlco actor protagonista de la aven* 
tura... ¡y cntdido cen reinctdirl...

Acerca de esto la Prensa ha guardado re­
serva impenetrable, por tratarse de persona 
muy conocida. Nadie susurra aún la sob'cia 
de nn divorrio probable, y es ríe suponer 
que, pisagerarcenle al menos, todo que­
de así.

De ello Eólo ha resoltado el esposo con 
una «torta» que, hinchindole un carrillo, le 
Imptdirá salir á la talle durante quince i> 
veinte días.

«.Puede el baile conlionar!».

EN LA MANI GUA
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EA HOJA DE PARRA

PO'R EL) MUHt)0 t)Eb ^leiO
“  : E L  A E E S IH A T O ID E  C A R O l l M  O TE R O  P O R  DR M A TA D O R  D S  TO R O S

RABIDO es que la mis bella de ha 
cortesanas extranjeras que triun* 
fin en París—U Otero—vive en 
un suntuoso hotel del bouUvard 
de Bitlieuotles.

El buen pueblo francés sabe 
también que la hermosa mundana jatnSs ba 
Bcnltdo inpreüouado tu cor* zón al choque

LAS LUCHAS DE LA CIUDAD LINEAL

Carolina Otero, jamás,
Y este es nn secreto. Hajr algo misterioso, 

una luerza ocelti en los cjos de esa mojer, 
cuyos párpados jamás se entornaron con 
sinceridad, cnyas pett) ñas jamái velaron aus 
pupilas con pudor, como no fuese por d  
brillo incontrastable del sol.

Las multitudes tienen alma de mujer, de 
mala mujer, y tind< n idolatría á los inás or­
gullosos, más ñeros 6 más crueles.

Político existe i  quien adoran las mujo- 
res, porque flsici mente les recnerda lis imá­
genes del Sigrado Corazón, y á los hombrea 
les lubyuga por sn apostura bravamente re­
tadora. , ^

A la Otero, belleza tal vrz un poco anti­
gua, puesto que etnpezó por ip.sionar á loi 
cabilieros del 69, se la considera digni de la 
inmortalidad por la frialdad de su conzún.

Cuando, por primera ver, la vi en el esce­
nario de Folies Birgéie, los hombres cam> 
biaron de fisonomía, y en las mujeres noté 
temblores dignos de ser cantados en versos 
sáficos.

f r u c i  á, n i  me accede lo contrallo.
Cuando eepone en pie es que ya eitávencido.

de los centenares de prsiones que sus ojos 
de initmal belleza han deeperlaao en tantos 
hombres.

La cmcldid de Carolina no tiene prece­
dentes. Las ccrletinas griegas y tomanis, 
las beUezas de Bizancio, lis proícsíoniles 
del amor, aclualmente in  Mcnteearlo, en 
Nica y en toda la Rivtére, han sentido algu- 
ni vez impresionados sus icniidos ante la 
simpatía, la bravura 6 la gallardía de un 
adorador,

—(Qué ganas tengo de que nos oasemoe 
para que no gclses.

—{Paro ri no gnlBOI
—Pues tus dedltos tienen nu cierto tnflUa 

d calamar., -
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LA HOJA DE PARKX

J I .—Eitoy buicindo un rlnooncl'o ffesoo 
donde p a s tr  agradable el verano.

JDiía.—Puea vSngaHB usted conmigo d mi casa 
• a  la travesía de la  Ballesta.

La Otero ea uní bailarína quenoballi; 
se menea nada mis; pero eso le basta á lu 
celebridad y d bu fortuna.

La última aventura de la Otero la ba rea* 
lizado á ta timón con nno de esos matado­
res de toros qnc van i  Parla dispuestos i 
matar el hambre, nada mfe.

Este desBradado maleta ae enamotd de la 
Esfinge de Pontevedra j  úiü en perseguirla 
como un perro rabioso.

[Lo que el bonkre corría detrda del atito 
desncompatríote, hieta Misigny 6 <Cbez 
Maxiin>l

Sn osadía llegó basta el punto de atacar á 
la cspafioli horizontal en plena rué de la 
Paii, á la puerta de un modisto.

La Otero se indignó, y llamando I  un 
enardia mandó detener af émulo de Curro 
Cúcbares.

—Pardón, m osiú-\e  decía muy fino el 
maleta al poli miía ser un gran toreador 
de la poní de ValUeds; máa estar enamora­
do de esa gacfti.

En el violón, el comisario de policía ae 
curó una retendón de orina sólo con oir al 
enamorado novillero, qne, al fio, fné pnesto 
en libertad.

Y iqnl entra lo trfgico. Frascuelo, que

sólo posee nna pieza de dnco francos, pene­
tra en nn resUnrant económico.

—Garson. Dos bisteques.
—Comment dií vous?
—[Ebl Nada de comandita. [Dos bisteqnes 

pa mi solol
—Se ne comprend pan?
—¿Que no has comprado pan, so ladrón, 

i  la hora que es? [Arrea por dos cenequesi
Para abreviar. En el resianraut babla no 

obrero español que le sirvió de intérprete y 
pudo pedir de comer.

Al ñnat fné ella. El maleta da sus cinco 
francas, que al caer sobre el mirmol prodn- 
cen nn sonido de plomo, que le ponen i 
Curro Cúcharea los bisteques de punta.

A los gritos del camarero, qne teme por 
BU dinero, acuden los guardias, y uno de 
ellos, el mismo que le había detenido i  peti­
ción de la Otero, cnenti la aventura de li 
gentil horizontal.

Lt muchedumbre comenta las declaracio­
nes del agente, que, poco á poco, se van 
transformando en la terrible relación del 
asesinato de la Carolina Otero por un torea­
dor esuañol.

—[Pobre Cagolina, muerta por nn espada 
del puente de Vallecas!

Pruelene/o tgÍBtiamHetwtda

—Ifo, si u«t«d ne ms Importa. A quisa yo 
tomo s t fi mi marido.
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LA H O JA  D E P A R E A

LOS SERVICIO S DE MI DONCELLA
tídi (  initiiladi mi nueva doncella, de lo 
que andaba bastante necesitado por ser yo 
hombre poco tnifioso y muy amigo de tener 
siempre al alcance de h  mano las cosas mía 
insignificantes.
< No debo ser tan hipócrita que trate de 
convencer ü mted» de que úni:amente las 
prendas morales de Carmenciti me invita* 

^  taron i  quedarme con ella.H iyea el alma 
¿Y qn¿ sabe usted hacer? £ humana algo que vibra con terrible luem

BON Jacinto Carmlo?!
—Servidor de usted. Tenga la 

bondad de pasar y explicartat...
—Muchas gracias... Pues veri 

usted. Me envía el carbonero de 
la esquina i  quien usted ha encar­

gado doncella..,
—[Aht ¿Uated es doncella?] ^
—Sf, señor. " " "
—Vaya, vaya.

" — Todo lo 
referente i  mi 
oñcio.

— Bueno, 
al, ya me lo 
f^ ro .  Lo que 
deseo es qne 
me detalle us­
ted BUS... Va­
mos BUS cuali­
dades doncc- 
mies.

— Primera­
mente, le diré 
qne soy hon­
radísima.

—Todas tas 
doncellas di­
cen lo mismo.

—Yo lo di­
go y lo soy.
S d ; planchar, 
coser, bordar, 
y, si el señor 
q u ie re , me 
comprometo i  
l l e v a r  la s  
cuentas de la 
casa,

—Por ahora 
pienso seguir 
llev in d o las  
personalmen­
te, a.

—SI el sc- 
flor desea te- _ ,
tter informes puede dirigirse i  la últimi casa 
en que he servido.

—¿Era mucha familia?
—Una señora sola. Salí aburridísima.
—Lo creo.

Después de este diilogo y de algnnas 
otras frases de poca monta ^uc lo comple­
taron y le dieron i^radablefia, qnedó adtni-

EL V E R A N E O  DÉ LA5 M O D I S T A S

- E l  ds mía le í, os Qdinez Hidalgo.
—¡Audi, pue» me gusta! T oorelqua ara un iítlro  do osos qus pintan «ou 

las orejas en punta y rabo.
—Lo de Isa orejas en punta, ya 89 T squs no- . . .  pero espérate S que aa 

lavante.

i  la vista de un «eno robusto y de un talle 
geutíl. Por esto precisamente me gustó mía 
Carmencita hermosa qae Carmenciti hacen­
dosa. Esto quiere decir que cada vea que pa­
saba por mi lado dedicábale proínudos sus­
piros dei género llrico-dram ático; mmadas 
llenas de ternura y actitudes 
que para si hubiera qaendo Rafael Calvo en 
los buenos tiempos del teatro romántico.

Biblioteca Regional de Madrid



10 LA HOJA DE P AERA

Adtmist me pauba lia noches de claro en 
daro soñando despierto en laa innnmerablta 
delicias espiritnalea que el amor de Car- 
«endta podría proporcionarme, y los días 
de tnrbio en turbio meditando acerca de lo 
triste que es enamorarse de nna mujer hon­
rada, doncelia y muy bonita.

IL A D R O N E 5!

— Beiloritf,en el piellloha yistodce hom­
bres armados, jqne hacemos?

—Pues al están armados, so  hacer resisten. 
Ida.

Eso si, no vayan ustedes ¿ figurarse qnc 
perdí la screnid.d ni ja corrección, ni que la 
Honradísima joven tuvo el menor motivo 
para alarmarse, ni mncbo meros, para defen­
derse. May en el alma humana,., NosÉá 
punto fíjo lo que hay en el alma humana re­
lativo á la conducta que se debe seguir 
coindo se vive en las inmediaciones de una 
doncella llena de encantos y de unos en­
cantos Henos de doñeetlei; lo que si puedo 
asegurar es que la belleza de Ormcncita 
excitó mis más nobles y puros sentiBiientos

y que me enamoré de ella como el Dante de 
Beatriz, lo más plalónicamentr posible.

Sin embargo, á ratos se me iba el santo al 
cielo, ó sea el platonismo, y mi carne, se­
dienta é irrefrenab e, empujábame i  cuiL 
quier violencia; iquién sabe si á nna victoria 
sin combato! Pero, de pronto, ignoro por 
qué, el platonismo volvía á ingresar y me 
contentaba con entrar en el cuano de Car­
men coaudo estaba arsente, entregándome á 
Ja contemplación de algún par de medias ol­
vidadas sobre una silla.

Mi hermosa doncella debió darse atenta 
de lo que en mi espíritu ocurría, pues ya sa­
ben ustedes que ni el dinero oí el amorpne- 
den estar ocultos durante mucho tiempo, y 
empezó á vestirse y á peinarse con mayor 
esmero que nunca, dirigiéndome de vez en 
cuando miradas agradecidas y á la par tenta­
doras.

Y, claro está, una ver tentáronme aquellas 
miradas y aquel agradecimiento y decidlme 
á no ser platónico, ó, por lo menos, á no di­
ferir ni un día más la satisfacción de mis 
ansias.

Pero, ¿cómo abordar á una mujer que ca­
recía inabordable?...

Agucé el ingenio todo lo que pude, leí á 
loa clásicos, medité durante varias horas..

Nada, no se me ocurría nada, y harto á la 
postre de buscar medios ingeniosos, decidi- 
me por el más vulgar de todos los conocí* 
dCEilIamar á Carmencita á mi despacboy 
decirle que estaba enamorado de ella, como 
pudiera encalcarle ia compra de una cami­
seta de lana.

Y asi lo hice. Carmencita me escuchó en­
tre ruborosa y feliz, y cuando acabé, contes­
tóme Lon las siguientei frases:

—¡Por Dio», aefloritol Todo eso no vale la 
pena de tanto discorso. Siempre me gustó 
ser razonable, y la verdad, su declaración 
me honra mucho... Casi la esperaba, porque 
yo... yo también estoy un poquito enamora­
da de usted... Esta noche... podemns vernos, 
y desde ■nñaii, si usted quiere, Uevaré las 
cuenta s de la casa.

Accedí Heno de alegría, y Carmencita lle­
vó las cuentas durante dos meses, al abo  de 
los cuales tuve que despedirla, En cuestiones 
aritméticas sumaba admirable mente, pero en 
tas amorosas restaba sin piedad.

Jai^nto  C a t*m in «

L E A  V S T E D  E L  J E E T E 8 '

EN LA MANI GUA
2 0  C f iS lT I M O E
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LOS  D E L A T O R E S
M, amisoB mlcB; mi mujer y yo nos 

separamos. Ella lo quisr*, y lo me- 
Kico. ¿Por qué? Apenas encc n- 
traréis Importancia en el molivo. 
SOB celo», toi eternos celos, fuc- 
ron cansa primorial del rompi­

miento. Conque, escuchar; tscncbar esta li­
gera anécdota qnc en el libro de mi vida se 
levanta bcmilde: desde ayer, como débil 
nubarrón cu el cielo aiul destacado. Et- 
cncbad...

II
Siempre iul empedernido jugador; mi 

luego preferible el de las damas. No ion- 
vUitti*

Ayer lall por la tirde. Ya iibéia dónde.

Mi deber profesiOBal me condujo al gabi­
nete de Cirmen, ¿Que quien es Carmen? 
Una de mis alumnaa predilectas; ilnmnas, 
al... porque supongo no habléis olvidado 
que sigo siendo proltsor de idiomas, y que 
de las lenguas vivo.;

Ellas, Ufl lenguas, fueron 11 feliz recurso 
que roe dió la conquista de Carmen...

Las lecciones son bien aprovecbadis; co­
rramos un velo.

m
Dejé, satis ficho, el gabinete de Carmen.
EnclpisiUci me encontré al papá que, bo­

nachón como siempre, me teñóla los brazos, 
carifloso... cuando su ceBo, repentinamente 
se Irunció; [y de sus labios, hechos para reír

EN-HONOR BEL GBAH JULIO HOMERO DE TORRES

BANQUETE EN LOS JARDINES DEL RETIRO
Ju iw  E o»»o de Torree ftnanto) entre la Salo y  la Manon¡ Ptpíío Sevilla hablando ton Jfiiijie ^ 'f io  y  
Bimee-Eidalgo; Foto Yillaapua. Joaqnin Soivaíeüa. Oil Aaentio, Lezama. Manolo Merino, e l ^ t »  
A u ú AIMm í, ManoloTmar, Enrique Somero de Torres, Alberto Ineúa, Gimei de la Syna

en la boca), Bqjarano, ¿w dlío, Soulnier, Julia Antonio, Barbón, Corroehtmo, Lúea e Tc^ña, 
Mortinei Acacio, GÜU», Saníoncíer, Püwwo,.. y  Totnaee ven.
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^ —Aunque seas une mn]ar Uger», penic une 
^brutalidad.

tan sá!o brotó U saquedid de itncompren- 
sible salado.

¿Por qué? Mí natural sati^rcción, inge­
nuamente torpe, ni supo fingir ni crejó qnc 
pudiera paiar por sospeckost,

IV
Saludé á la mami.
Feliz y sonriente me esperaba, j, como el 

padre, cambió bms- 
^m ente d e  expre­
sión, cnal si mi pro- 
admidid pudiera lle­
var el contagio de 
temida epidemia.

■Todos, antes bon- 
dsdosos, voívfanie 
adustosi

Hasta la doncella, 
preciosa rubia, dig­
na de ser morena y  
sevillana, que lanías 
veces esenebó agra­
decida mis naturales 
piropos, dió tremen­
do portszo il despe­
dirme...!

Matilde como virgen desposada que espera.^ 
al que npera.

—|Mi Vidal—mormuró amorosa.3
—¡Mi amori — contesté abriéndola mis 

brazos.
— [liZitll!
-lllAjlll
Dos, dos muy diferentes, fueron los cbas- 

qutdoB qne en la a'coba resonaron, en vez 
del beso que tembló en la boca...

—¡Vetet—gritó indigoada, sin que yo pn- 
diese comprender.— [Vctcl

VI
V temiendo otro ¡iisisli! lievéme ■! rostro 

la diestra.» Del rostro í  los ojos, que pug- 
nabaa por llorar arrepentidos... Ls nariz se 
dilató, V nn ¡ahí de angnstía se escapó de 
mis labios,

—¡Todo lo comprendol
—¿Comprendes tu falta?
—¡Comprendo e! bofetónl
La mano llevada al rostro dolorido, ofte- 

dó i  mi nariz el grato olor qne en la piel 
dejaron perfumes y polvos... ajenos al to­
cador de mi mujer.

Precisamente por eso regáñame».'*........ *
iftfajyuel d o  Z á tn r’agtSm

Í K A  u s t e d  E l ,  J U E V E S

E N  l i A  M A N I Q U A .

Llegné i  mi casa 
Ajena i  mis 1< ccio-' 

oes, me esperaba
¡Qufi, buen bombreL» jPIoii^ pln.ni
¡Da que bnena gana le oonteitarli d uatsd lo qua procedo, ¡guuíst
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LA HOJA DE PARRA 13HEALIÜAD = DESENCAÍÍTO
NTONio leyó por visésiina vez 1> 
peí fumada a ttita  que tenia cuta 
mano.

€He sabido liB lefias de ta casa 
i l T t í  vette mañana i  las cuatro.

8é discreto.—Anífa.» 
lAnital Veíala i  los dieciocho años, con

SUa. — Sólo te peim ito que me bSBea la

Bueno; pero i  condlciOn de que luego 
uie la  beses tfi i. mi.

Antonio acató la orden de no volver i  fran­
quear el umbral de la casa de sn Inocente 
amiga. Sin dada, Anlta le despreció al pron­
to por esta obediencia pasiva. Tal vez ella 
esperaba qne la violencia de su pasión se re­
belaría contra las Órdenes paternales, 

Tranicarricron los meses y los afios sin 
laber nada de Antonio, hasta que nndlala 
dijeren que se habla casado.

ins grandes ojos negros, sn boca sonriente 
r  su aire candoroso y modesto, que no era 
sino el reflejo de un alma pnia. Ambos so­
ñaron la unión eterna de sus existenaias en 
d  ara del matrimonio, por m erlo base de su 
dicha. £1 proyecto abortó como muchos pro­
yectos. ¿Porqué? Por cuestiones de dinero. 
Los papás desecharon sin disensión sus pre- 
tcttsionet, y desentendiéndose del pesar qne 
iban H cansarles, interrumpieron de golpe y 
porrazo sus relaciones. Como hijo sumiso,

—Todos los hombría te llaman rica, Hstnñn 
to que Henea en el Mantel .

—So, hija mía; peto poade qne ee.lo figurón'

i l
Biblioteca Regional de Madrid



14

Al presente, Antonio te reprocbabi baber 
dejado aqnelLi adorable criatura, qaeindn* 
dablemente le hubiera hecho dichoso. Ha­
blan pasado quiace años. V se preguntaba 
quC cambios habría sufrido en tres lastros el

FiT^ynmiLú

—[Chico, qus posadlUs he  tenido esta no- 
Oha, 111 marido nos sorprendió, em prandlSu- 
d o la itlro B  oontigo'^f dejándote moribnnda! 
pero al fln oareate y,., tnlmos m n j te llcei.

—[Fues mira; p:ira o tra vea no sneSes m is 
qua lo fUtimoI

fresco y precioso rostro de su antigua pa­
sión.

La Idea de que se haliarla dentro de poco 
en su presencia, le t gitaba dulcemente.

Llamaron. Como babla tenido la precau­
ción de quedarse solo, abrió ¿i mismo. Sin 
pronunciar nna palabra, Aniti se arrojó i  su 
cuello y se abrazaron largamente. Cuando

LA HOJA DE PA ltR A

se desenlazaron, ella se quitó el sombrero 
con la rnlims desenvolturi qae si estuviera 
en su casa. Antonio la hizo sentar d sn lado. 
Ambos se miraban en lilencio. Tenlin ma­
chis coas que decirse, pero no sabían por 
dónde empezar.

Ella se aproximó mds d ¿1 y le cogió carl- 
flosamente nna mano, mientras le miraba.

—¿Estadías mi fisonomii? ¿He envejecida 
mucho, verdad? —preguutó ¿ l

^ N o , no mucho.„SóIoencnentronnpoco 
de cansancio en tn mirada... ¿Y yo7

—Has variado bastante. Continúas siem­
pre hernosa; pero tus ojos tienen menos vi­
vacidad y mis aplomo tus modales..J Eres 
una mujer "espléndida... |Cras tan delgadita, 
tan vapmrosa!...

— he ensanchado bastante.
V ti decir esto, miró orgulloumente sn 

pecho y sus caderas.
—¡Ahí ¡SI hubiéramos sabldol... ¿Eres di­

chosa ai meuos?
—MI marido es hombre excelente...
—¿Es viejo?
—No, de tu edad. Ouapo, elegante, atnt- 

fale...
—¿Le amas entonces?
—¿Estarla aquí el asi Inera? Debo recono­

cer que hace cnanto puede por serme agra­
dable; pero tú has contiuuado siendo siem­
pre mi ideal, el bombre de mis snefiot, la 
pasión no satisfecha...

Y movida por un deseo imperioso, irre­
sistible, le rodeó el cuello con sus brazos. El, 
desconcertado per esta brnica caricit, cedió, 
pero sin ardor; y después de haberse ador»- 
do]como dos locos, luego de haber consa­
grado el nao al otro durante quince años nn 
culto cntuiiasta, se poseyeron con frialdad, 
eslotzindose mutnamente por ocoUar sn 
dcmlnsión.

Ella creyó deber exclaman
-[C u ín  dichosos habríamos sido, si nnes- 

troB parientes no nos hubieria impedido ci^ 
Birnoel

—Seguramente... Todo el mundo lo d ^
da...

Aniti estaba pensativa, mientras nñrabt i
Biblioteca Regional de Madrid Á
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hnrtuUtlu á sd anunte. |Qné transhrmi- 
cMnl Una COSI le chocibi. Ella le h ibtt co­
nocido amable, cnididoso, solicito, delica­
do, 7 le hallaba descaidado, nesligente, dis­
traída f  vulgar. Su conversadda era aburri­
da, sin espíritu, sia faatasla. No pudo impe­
dir compararle coa su marido, que le pare­
ció muy Buoeríor i 
Antonio en el aspee- jw 
to V en el tonoo.

Antonio pensaba i  
sn vez: iQad deiilu- 
sióol Pensaba rejuve­
necerse en las conñ- 
dendai, en los aban­
donos de aquella 
■ujer que bable co- 
noddo tan tímida y 
que enrojecía í  la 
menor emoción con 
pureza y modestia 
encantadoras. Los 
rasgos de su ñiono- 
mla con tinuaban  
siendo bellos, pero 
vela daramenteque 
estaban latígados; iV 
lu^o  se habla arro­
jado en sni> brazos
con un iuror tan bestial, que ocultó la visión 
tnaravitlosi de sn primer caiiño. Todo le 
desr^adaba entila, basta sus esplíndidas 
formas, que consideraba cebo de la Injuria 
para atraer i  cuantos pasaron por sn lado. 
Sentli disgusto profundo al pensar que el 
blbito conyugal habla destmido todo en 
ella; qne ans caricias, todo, hasta el arte de 
ceder, lo había aprendido de o tro ... De 
otros... qnízd... Pnes no amando i  su marido 
como aseguraba, y con una naturaleza como 
la suya, no era presumible que se Ihnbieri 
detenido en las caricias del iniciador» Una 
niuset de menosprecio le subió á los labios. 
Cuando acabó ella de colocarse ios guan­
tes, ]i dijo por política:

—|Te vas ya?
*-SI, iL,. Tengo mucha prisa. Me espera

Angnsto.

—¿Quién es Augnsto?
— Mi marido...
—|Ata, es verdad! ¿Volveré^
—SI... uno de estos días; en cnanto tenga 

un momento libre..:
—Lo edebraé mnetao.
Y cerranlo apreauradimente Ii puerta

—|9e pttedsfumar oa tu casal 
—Y escupir también.

detris de ella, aóadió con acento de burla: 
—Ves, ves i  buscar i  Augusto, hija mía. 

Ese te dará la felicidad,
Y ella decía mientras tanto en la escalen. 
—Estas fresco, mi vida, sí esperas qne 

vuelva.

F m r n a n d o  A m a d o .

üsieil ei \m 6H E L  L IB R O  P O P U L A R

E N  hñ  N I H N I G U H
■ cosí» sEitsiClomi fob luis iobotk

90 o f t H T i n o s



16

E I v  L U N A R
£s cosa qne tmbcUtce a la muier díndole 

tm encanto picaresca j  sedactor. Tanto gus­
ta de los lunirtB el bello stxo, ^ne desde 
hace muchos años es costnmbre pintarse lu • 
nares in  el sitio qoe más gracia suponen 
qne puede kacer.

Los Innares postíios sonta últíma pala­
bra de la coquetería femenina, y sn coloca- 
cLdn desmuestra el mayor ó menor gusto de 
la mujer qne se los pinta.

Un lunar junto á uno de los ojos es sín­
toma de un tempenmenlo ardiente; en la 
frente significa majestad y o^ullo; á un lado 
déla boca, alegría y locuacidad; en medio 
de la mejilla, afición al galanteo; encima del 
labio superior, eenrualismo recatado.

Loa berminos Concourt ban dicho del 
lunar <que las mojeies, en coquetería sin 
límites, acabarán por pintarse lunares del 
tamaño de una moneda de diez cénlimos.i

Los lunares, por último, pueden nacer ó

E L  P A R A I S O
Alcalá, 149—Teléfono 2.414

D K L I G I O S O  P A I Í U E  D E  R E C R E O S

Varietós.—Cinematógrafo •
Banda militar. — Patines,
Law-tennis.—Cable aéreo,
Trinquete Americano.—Ti­
ro al blanco.— Etcétera,

El sitio más agradable de Madrid
Zhrde, d la t tie tt,—Nothe, d Iom nuava y media. aiiiSLaoiiiiasin na, na II Luiau,
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colocarse en los siguientes sitios, todos ellos 
i  cual más tentadores; En el seno, en la gar~ 
gasta, en el ombligo, en el pie, en la espal­
da, en la cadera, en el vientre, en el brazo, 
en el muslo, en el hombro, en la pierna, ep 
la mejilla, junto l  la boca, en la barba y en 
la sien.
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